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PERSONAJES. 


ACTORES. 


ADELA .  Sra.  Estrada. 

UNA  CRIADA.  .  »  Perez. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  hay  celebrados,  ó  se  cele¬ 
bren  en  adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad  litera;  «a. 
El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Á  LA  DISTINGUIDA  ACTRIZ 


DOÑA  DOLORES  ESTRADA. 

A  usted }  que  con  sublimes  arranques  de 
inspiración  y  profundo  talento ,  ha  sabido 
dar  mérito  y  hacer  aceptable  al  público  este 
pobre  trabajo }  lo  dedica  en  prueba  de  amis¬ 
tad  y  respetuosa  admiración : 
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¡¡LO  CAU 


Sala  lujosamente  amueblada.  Consolas,  espejos,  solas,  bu¬ 
tacas,  candelabros,  lámparas.  Sobre  la  consola  de  la  iz¬ 
quierda  un  crucifijo  de  talla.  Más  allá,  también  á  la  iz¬ 
quierda,  junto  á  la  pared,  una  cuna  con  colgaduras.  A  la 
derecha,  en  primer  término,  un  velador,  sobre  el  cual 
hay  una  caja-secreto  con  retrato  de  tarjeta  y  lámpara 
encendida  sobre  el  mismo  velador.  Al  levantarse  el  te¬ 
lón,  aparece  Adela  en  la  puerta  del  foro  dando  órdenes 
á  los  criados. 


ADELA  desde  el  foro. 

Eso  Luisa,  lo  primero, 
uo  se  te  vaya  á  olvidar, 
á  las  seis,  aquí  lia  de  estar 
esperando  el  peluquero. 
Recuerda  también,  que  quiero 
estrenar  mañana  el  traje, 
de  las  puntillas  de  encaje 
y  bullonados  de  túl. 

Jorge  granate  . y  azul 
el  forro  del  caí  ruaje. 


Boton  dorado  y  pequeño 
con  corona  en  el  remate, 
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el  dorado  ha  de  ser  mate 
tengo  en  ello  grande  empeño. 

Ahora  dejadme,  que  el  sueño 
quiero  pronto  conciliar, 
no  me  entréis  á  despertar, 
y  si  hay  carta  del  señor, 
ponedla  en  mi  tocador 
que  allí  la  iré  yo  á  buscar. 

(Despide  á  los  criados,  cierra  la  puerta  y  deja  el 
abrigo  sobre  una  butaca.  Quitándose  los  guantes.) 


Llegué,  y  á  la  misma  altura 
me  encontré  que  siempre  he  estado: 
decían,  «la  reina  ha  llegado 
del  gusto  y  de  la  hermosura.» 

¡Qué  admirable  criatura! 

¡qué  ojos  tan  bellos!  ¡qué  boca! 

¡su  planta  sutil  no  toca 
el  suelo!  ¡si  apenas  pisa! 

¡es  de  ángel  su  sonrisa!  (Riendo.) 
Pero  señor,  estoy  loca. 


Con  qué  ojos  me  miraban 
las  hijas  de  Maldonado, 
les  gustaba  mi  tocado 
y  por  eso  criticaban. 

Mas  no  me  importa,  allí  estaban 
mil  y  mil  adoradores, 
que  esclavos  de  mis  rigores 
siempre  veo  en  mi  camino, 
arrojando  en  torbellino, 
á  mi  paso,  bellas  flores. 


Pero  el  Barón,  qué  pesado, 
siempre  amable,  siempre  atento, 
no  me  ha  dejado  un  momento. 
Llegó  á  mí  casi  asustado, 
tembló  como  un  azogado 


—  9 


mi  cintura  al  estrechar, 
cuando  el  wals  iba  á  empezar, 
estaba  todo  rendido... 

(¡Mirándose  al  espejo  y  riendo  con  coquetería.) 

•  Ya  lo  veis,  Dios  lo  ha  querido, 
no  me  podéis  eclipsar.  (pa  osa.) 


(Transición.) 

Si  por  fin,  yo  consiguiera 
recordar  solo  las  flores: 
pero  hay  agudos  dolo:  es 
que  hieren  á  su  manera. 

¡Ah,  si  la  mujer  supiera 
que  esas  flores  que  ella  atiende, 
y  la  infeliz,  no  comprende, 
llevau  oculto  en  su  seno, 
voraz  y  mortal  veneno 
que  por  su  cuerpo  se  extiende! 


Lo  que  allí  he  escuchado  sola 
ha  aumentado  mi  martirio, 
mi  color  variaba,  el  lirio- 
se  trocaba  en  amapola. 

De  roja  sangre  una  ola 
en  efervescencia  hirviente, 
iba  abrasando  la  mente 
y  matando  los  sentidos. 
¡Echaban  en  mis  oidos 
espinas  para  mi  frente! 


Siempre,  siempre  las  envidias 
buscando  á  quien  aferiarse, 
para  después  empeñarse 
en  sordas  é  infames  lidias. 
«¿Es  una  estatua  de  Fidias, 

(oí  al  cruzar  un  salón,) 
observadla  en  la  reunión, 
lo  de  estátua  le  conviene,. 
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¿sabéis  por  qué?  porque  tiene 
de  mármol  el  corazón.» 


Otros,  «mirad  qué  lujosa, 
qué  buen  prendido,  qué  galas, 
reparad  bien,  son  las  alas 
de  una  pobre  mariposa. 

Si  la  seguís,  afanosa, 
levantar  procura  el  vuelo, 
mayor  será  vuestro  anhelo 
cuanto  mayor  sea  la  altura, 
P'TO  al  fin  cae  su  hermosura 
hecha  ceniza  en  el  suelo.» 


Quise  avanzar  azorada 
y  oí  muy  quedo  en  un  grupo: 
«¡Ah!  San  do  val  solo  supe- 
elevarla  de  la  nada. 

Vio  su  frente  coronada 
con  la  diadema  ducal, 
tuvo  á  sacos  el  metal, 
las  perlas  y  los  diamantes, 
ya  no  es  la  Adela  de  antes, 
es  un  ser  de  pedernal.» 


«Miéntras  él  en  la  embajada, 
aquí  en  los  salones,  ella 
como  es  hechicera  y  bella, 
de  todos  se  ve  asediada.» 

Fui  á  huir  toda  turbada, 
no  callaron  por  mi  mal, 
y  apoyada  en  un  sitial 
oí  con  afan  prolijo, 
hablar  de  mí,  de  mi  hijo 
y  del  pobre  Sandoval. 


Escuché  más,  ¿pero  á  qué 
atormentar  la  memoria? 
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•¡Era  tan  larga  la  historia 
que  de  lodos  escuché! 

Ño  recuerdo,  pero  fué 
realidad  y  no  ilusión, 
llegó  hasta  mi  corazón 
como  una  acerada  espina, 
junto  al  nombre  de  Marquina, 
la  palabra  tentación. 

¡Marquina!  siempre  ese  nombre 
grabado  aquí  en  la  memoria, 
siempre  delante  la  gloria 
y  la  fama  de  ese  hombre. 

Yo  no  sé  si  es  su  renombre 
que  enloquece  mis  sentidos, 
son  más  rudos  los  latidos 
del  corazón,  y  es  deshecho 
huracán,  que  abrasa  el  pecho 
v  hace  zumbar  los  oidos. 

«i 

Aun  ignoro  la  razón; 
pero  al  not  ir  su  desvío, 
voy  á  é!,  cual  raudo  río. 
llevada  por  mi  pasión. 

No  me  tiene  compasión, 
me  tortura  sin  piedad, 
y  con  la  infame  verdad 
se  goza  en  atormentarme, 
para  desnuda  mostrarme 
la  terrible  realidad.  (Pausa  ) 


No,  no  lo  puedo  olvidar 
aunque  conseguirlo  intento, 
ese  hombre  es  mi  tormento 
y  el  que  me  ha  de  condenar. 

(Con  exaltación.) 

Yo  le  quiero  deslumbrar 
y  que  al  íin  ante  mis  ojos, 
caiga  postrado  de  hinojos 
pidiéndome  compasión. 
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¡Camine  su  corazón 

como  el  mío,  sobre  abrojos!  (!) 


¿Qué  son  las  compensaciones 
que  en  el  baile  encontré  á  miles? 
Aquellas  turbas  serviles 
que  poblaban  los  salones, 
con  nécias  adulaciones 
distraj érenme  un  momento; 
pero  ahora  casi  siento 
mayor  deseo  que  áutes. 

¡Qué  largos  son  los  instantes 
si  los  angustia  el  tormento! 


Cierto  es  que  he  dado  lugar 
á  todo,  mi  proceder 
indigno  es  de  una  mujer 
que  en  algo  se  ha  de  estimar. 

Yo,  sí,  me  puedo  acusar 
de  sentir  sólo  un  deseo, 
pero  el  crimen  no  lo  veo 
ni  sombras  hay  en  mi  menle. 
Levantar  puedo  la  frente, 

¡soy  la  inocencia,  no  el  reo!  (Pausa ) 


Pero  sí,  sí,  mi  razón 
huir  intenta,  Dios  mió 
¡Siento  aquí  un  peso  y  un  frió 
encima  del  corazón! 

En  revuelta  confusión 
mis  ideas  se  enloquecen, 
más  y  más  crecen  y  crecen 
cuanto  más  le  he  olvidado, 


O)  Hemos  creído  inútil  recargar  de  notas  este  relato, 
dejando  su  interpretación  á  la  inspiración  y  talento  de  la 
actri2. 
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cual  olas  de  mar  airado 
que  chocan  y  se  embravecen- 


De  mi  Carlos  la  presencia 
traerá  á  mi  pecho  la  calma, 
tranquilidad  dará  al  alma 
y  reposo  á  la  conciencia. 

Más  que  seis  meses  de  ausencia 
después  de  nuestros  amores, 
una  noche  de  dolores 
ha  bastado  á  esta  insensata, 
para  hallar  hebras  de  plata 
luciendo  aquí  sus  fulgores. 

(Se  lleva  las  manos  á  la  cabeza  y  queda  sentada 
en  un  sofá.  Pausa.  Levanta  la  vista  y  lanza  un 
grito  al  reparar  en  la  cuna.  Corriendo  á  ella.) 


Mi  hijo,  mi  pobre  Arturo 
hará  alejarse  este  empeño. 

(Acercando  el  oido  á  la  colgadura.) 

¡Oh!  qué  tranquilo  es  el  sueño 
del  ángel  hermoso  y  puro. 

Hijo  mió,  yo  te  juro 
vivir  sólo  para  ti: 
serás  mi  ventura,  sí, 
tu  inocencia  me  ha  salvado. 

(Descorre  la  colgadura.  Grito  de  espanto.) 

Pero  ¡oh  Dios*  me  lo  han  robado, 
soy  una  infame  ;ay  de  mí! 

(Queda  apoyada  con  la  mano  izquierda  en  la  ca¬ 
becera  de  la  cuna  y  con  !a  derecha  pugna  por 
apartar  sombras  de  su  vista.  Pausa.  Con  energía 
dirigiéndose  al  crucifijo  en  actitud  de  reto.) 


Tú  que  estás  en  esa  Cruz, 
acaba  pronto  mi  mal, 
haz  que  llegue  á  este  cristal 

(Golpeándose  ios  ojos.) 
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el  foco  de  aquella  luz. 

(Huyendo  espantada  hasta  quedar  delante  del  sofá 
de  la  derecha. ) 

No,  no,  noche,  tu  capúz 
extiende  aunque  no  me  cuadre, 
que  mi  alma  se  taladre 
y  que  estalle  el  pecho  mió. 

¡Ya  no  merezco,  Dios  mió, 
el  dulce  nombre  de  madre! 


Ese  nombre  bello  y  santo 
no  lo  debo  profanar. 

(Desgarrándose  el  pecho.) 

Infame,  fuiste  á  gozar, 
pues  troca  tu  gozo  en  llanto. 

(Hablando  al  corazón.) 

¡Oh!  sí,  te  desprecio  tanto, 

¡que  no  lo  quiero  creer! 

Ya  no  soy  una  mujer 
soy  sólo  un  ente  maldito 
que  lleva  en  la  frente  escrito 
el  crimen  junto  al  deber. 

(Cae  en  el  sofá  con  la  cabeza  entre  las  manos.  So¬ 
lloza  fuertemente  y  sufre  convulsiones  que  procu¬ 
ra  reprimir.  Levanta  la  cabeza  como  si  despertara 
de  un  sueño  y  prorumpe  en  carcajadas  histéri¬ 
cas.  Se  levanta  y  anda  sin  concierto,  dirigiéndo¬ 
se  alternativamente  á  la  cuna,  consolas  ó  velador. 
Con  agitación  febril.) 


Seré  la  fúlgida  estela 
que  deslumbre,  voy  de  prisa, 

(Llamando  en  la  puerta  del  foro.) 

Jorge,  venid  pronto,  Luisa 
que  enganchen  la  carretela. 

(Despidiendo  á  la  criada  que  aparece  en  el  foro.) 

Mi  traje  azul,  lazos,  vuela 
que  no  es  mi  dicna  ilusión  . 

(Cogiendo  un  retrato  de  la  cajita  y.  ocultándolo* 
en*  el  pecho.) 


Su  retrato  al  corazón 

(Carcajada.) 

á  mi  ventura  me  avengo. 

(Carcajada.  Momento  de  lucidez.) 

¡Gracias  á  Dios,  ya  no  tengo 
ni  un  átomo  de  razón! 

(Carcajada  final.  Cuadro.  Cae  sobre  un  sofá  opri¬ 
miéndose  la  frente  con  las  inanos  como  si  quisiera 
defender  la  razón  que  huye.  Tanto  esta  situación 
como  la  anterior  queda  encomendada  al  talento  de 
la  actriz. ) 


PIN. 


Precio:  UNA  PESETA. 
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